Sobre la poesía de Antonio Colinas by Rica-Aranguren, Á. (Álvaro) de la
Sobre la poesía de Antonio Colinas
Álvaro de la Rica
REVISIONES
Revista de crítica cultural
ISSN: 1699-0048
Álvaro de la Rica, «Sobre la poesía de Antonio Colinas»,
Revisiones, n.º 7 (Invierno de 2011 / Primavera de 2012), pp. 221-225.
Sobre la poesía de Antonio Colinas
Resumen: Reseña de Obra poética completa 1967-2010, de Antonio 
Colinas. El texto se centra en el núcleo significativo del quehacer del 
poeta y en el modo en el que es capaz de asimilar, de forma natural, 
lo mejor de dos mundos que con frecuencia se han vivido como 
antagónicos: la alta cultura y la cultura popular.
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On Antonio Colina’s Poetry
Abstract: A review of the recently published collected poetry of 
Antonio Colinas is focused on the essence of his work and on the 
capacity of the poet to asimilate two worlds usually considered as 
opposed: the world of popular culture and the world of high culture.
Keywords: Antonio Colinas, collected poetry.
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Sólo hay un aspecto de esta edición que yo hubiera mo-
dificado, y es el título: Obra poética completa. Considero 
preferible, salvo que Antonio Colinas hubiere renunciado 
a escribir poesía de ahora en adelante, el de «Obra poética 
reunida». ¿Completa? Espero que no, nada hace pensarlo; 
es más, estoy convencido de que en el caso de Colinas, a la 
vista precisamente de lo realizado hasta la fecha, lo mejor 
está aún por llegar.
Creo que fue Dodds, el autor de ese libro imprescin-
dible que es Los Griegos y lo irracional, quien dijo en una 
carta que todas las ideas «adultas» de nuestro mundo nos 
venían directa o indirectamente de los griegos. Y eso de-
jaría en parte al judeocristianismo el ámbito de las ideas 
«infantiles», ingenuas o candorosas. Razón frente a miseri-
cordia, equilibrio por entrega, éros sublimado en cáritas. El 
propio Dodds, en la monografía citada, se dedicó en parte 
a desentrañar ese rumor, añadiendo no pocas luces, con 
sus inevitables sombras, al eterno debate de la incompatibi-
lidad entre Jerusalén y Atenas cuyos términos él mismo ha-
bía esquematizado. En los dos meses en los que he llevado 
conmigo el volumen con la obra poética completa de An-
tonio Colinas no he dejado de pensar, casi a cada verso, en 
las afirmaciones del viejo sabio alemán, aunque tal vez sean 
insuficientes para aproximarse a una obra como ésta. Y es 
que el trabajo del poeta nacido en las altas tierras de León, 
que ha viajado incansablemente por el Mediterráneo, se in-
cardina en la frontera permeable de dos mundos, norte y 
sur, que en realidad son tres si añadimos el rico patrimonio 
germano (y no me olvido tampoco del mundo chino).
En la Obra poética completa de Antonio Colinas nos 
encontramos con dieciséis libros de poemas escritos en los 
siete lustros que van desde el inicial Junto al lago (1967) al 
postrero e inédito El laberinto invisible (que recoge poemas 
escritos durante el año 2010). Libros muchos de ellos inen-
contrables, puestos ahora a la mano del lector de poesía 
en un edición cuidadísima, bella, una edición a la altura 
Antonio Colinas, Obra poética completa (1967-2010),
Siruela, Madrid, 2011, 968 pp.
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del contenido de una obra escrita con tanta pasión como 
sentido de la medida, con tanta razón como apertura al 
misterio, con tanto amor al mundo como desapego de él.
Se puede sin duda establecer un hilo, una evolución 
transformadora, que no es siempre recta ni unidireccio-
nal, se pueden reconsiderar etapas en la producción (el 
mismo autor propone inicialmente algunas pistas), pero 
yo me limitaré aquí a decir que especialmente a partir del 
año 2000, de los poemas de Tiempo y abismo, se aprecia 
un dominio y naturalidad en el ritmo y en el tono, una 
densidad en los conceptos, una plenitud en suma que hace 
que el poeta exclame, con ecos dantescos, ese «No sé cómo 
he podido llegar a este lugar […]».1 El reconocimiento y 
la transfiguración, pero también una mayor consciencia 
de los límites expresivos y vitales presiden una poesía ple-
namente madura. Más que obsesionarse por acotar algo 
de naturaleza espiritual, y como tal inconmensurable, a 
mí me parece preferible constatar la apertura decidida a 
dimensiones (que son mucho más que procedimientos 
técnicos) como la narratividad en los poemas de Noche 
más allá de la noche (1980-1981), pero ya antes al final 
del Libro de las noches abiertas o el uso del diálogo (escena 
con voces) en La muerte de Armonía (1990). En un plano 
distinto, se puede rastrear la integración de la constante 
referencia a un inicial tú en el nosotros: del
Yo extraviado en la luz de la noche de estío
sin saber que tú entonces
me soñabas mirándome
en la luz de la luna2
al
Hoy hemos recibido la visita del mal,
pero hemos decidido acogerlo […].3
No me resisto a apuntar también el modo feliz en el 
que el poeta (asociado injustamente a la «alta cultura» o 
al esteticismo) no duda en abrirse a referencias que le vie-
nen de un ámbito popular como el cine, en poemas como 
Veinte años después o Palabras de Mozart a Salieri.
Pero volviendo por un instante al núcleo significativo 
del quehacer poético de Antonio Colinas, y al modo des-
lumbrante en el que es capaz de asimilar lo mejor de dos 
mundos que con frecuencia se han vivido como antagóni-
cos. Se puede afirmar que él rastrilla sin cesar un campo 
semántico en el que cada palabra integra ambos espacios 
culturales y hasta religiosos de un modo natural. Noche, 
huerto, jardín, pozo, zarza, zarzales, ceniza, cenizal, muer-
te, amor, llama, luz. «Leíamos la luz», escribe en Noche más 
allá de la noche.4 ¿Cabe una síntesis más perfecta entre texto 
y culto, entre individuación y comunión? Ningún término 
queda restringido a una matriz única, sea bíblica o clásica, 
al contrario se coloca en el límite que supone para cada esfe-
ra ese otro ámbito. Hay dos ejemplos mayores que a mí me 
fascinan y cuyo contorno me voy a limitar a perfilar. Prime-
ro el que resulta de una lectura abierta del poema Motivo 
para una Vita nuova. El poema es una ‘prueba para la letra 
escrita’.5 Y un homenaje al Dante anterior a la Commedia. 
Y no menos lo es al Mediterráneo de los pozos en los que se 
puede uno encontrar a las ninfas pero también a la propia 
mujer, con nuestro hijo a cuestas, y descubrir por sorpresa 
al Cristo disfrazado de campesino viejo que susurra algo so-
bre unas aguas que saltan hasta la vida eterna. Y segundo, 
en el centro más irreductible de la poética del autor, un poe-
ma extraordinario como Los últimos veranos. En él una voz 
expresa el dolor por la separación anunciada de los padres, 
a la vez que celebra el horizonte de amor y de luz que éstos 
le han regalado con la existencia, el cuidado y el luminoso 
ejemplo de vida. Me parece que es de ahí, de esa libre cade-
na de amores, de donde nace lo más quintaesenciado de la 
poesía de Colinas, es esa la luz que despeja por las mañanas 
las nieblas de la duda e ilumina al atardecer el mundo con 
tonos de oro blanco. Kátharsis y contemplación se funden 
en la palabra de uno de los poetas europeos más interesan-
tes de este comienzo de siglo.
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1. «La espera», in Penumbras del noroeste, incluido en Tiempo y 
abismo (1999-2002). (Obra poética completa, p. 704.)
2. Poema I de En lo oscuro (1980). (Obra poética completa, p. 395.)
3. «La visita del mal», in Aunque es de noche, incluido en Libro de la 
mansedumbre (1993-1997). (Obra poética completa, p. 626.)
4. Noche más allá de la noche (1980-1981), poema iv. (Obra poética 
completa, p. 412.)
5. Cf. «Motivo para una Vita Nuova», in Libro de las noches abiertas, 
incluido en Astrolabio (octubre 1975-junio 1979). (Obra poética 
completa, p. 326.)
